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Frente a la tercera pista, oídos sordos

Martes 7 de abril de 2005. 11.10 de la mañana. Un avión sobrevuela Gavà Mar. El sonómetro instalado en la calle Llançà indica 106,6 decibelios. Máxima permitida de día: 65 decibelios. 


 La tercera pista del aeropuerto de El Prat aún perjudica la calidad de vida de los más de 6000 vecinos que habitan el barrio de Gavà Mar. Desde su puesta en funcionamiento, en septiembre de 2004, los afectados se han manifestado en más de siete ocasiones, han presentado alegaciones contra el Estudio de Impacto Ambiental del aeropuerto y han interpuesto una querella criminal contra el Ministerio de Fomento y contra AENA (Aeropuertos Españoles y Navegación Aérea), empresa gestora del aeropuerto barcelonés. Aun así, los ruidos no cesan. 


AENA ha mostrado, sin embargo, un cambio de actitud en los últimos meses y ahora busca configuraciones aéreas consensuadas y definitivas. La gestora del aeropuerto y los Ayuntamientos de Gavà y Castelldefels crearon el pasado 8 de abril una comisión de trabajo para analizar todas las alternativas de despegues y aterrizajes. La comisión aún no ha publicado ninguna conclusión, pero diversos estudios llevados a cabo por los técnicos delegados de los dos ayuntamientos revelan que existe una vía que permite al aeropuerto operar al máximo y, al mismo tiempo, no perjudicar a los vecinos. En la mayoría de casos, los aviones de la tercera pista despegarían en dirección Zona Franca, mientras que cuando lo hicieran en dirección el barrio de Gavà Mar ejecutarían un  giro hacia el mar. 


Es un avance importante, aunque los afectados consideran que han esperado demasiado. Tener que soportar el ruido constante de los aviones es “propio de un país tercermundista”, asegura José Alonso, presidente de la Asociación de Vecinos Playa de Gavà. Por ello, a parte de reclamar el mínimo impacto acústico, exigen responsabilidades políticas a los verdaderos culpables de la pesadilla que viven. 


 El mal sueño está estrechamente vinculado a la construcción de la pista 07R-25L, objetivo básico del Plan Director de Barcelona, un proyecto encaminado, entre otras cosas, a modernizar y ampliar el aeropuerto de El Prat. Situada paralelamente a 1.350 metros de la pista principal, la tercera pista mide sólo 2.660 metros de largo ya que está construida entre dos reservas naturales, El Remolar y La Ricarda, reposo privilegiado para multitud de aves. Con ella, el aeropuerto de El Prat prevé alcanzar 40 millones de pasajeros anuales y una media de 90 operaciones por hora.


La tercera pista ha tenido firmes detractores desde el principio. Formaciones políticas y grupos ecologistas se opusieron a su construcción en el aeropuerto de El Prat por el impacto que tendría en las dos reservas que la rodean. “Quedan pocos espacios naturales en la costa catalana como para destruir éste”, asegura Jaume Grau, regidor de Esquerra Unida i Alternativa en el Ayuntamiento de Gavà. “Lo más normal hubiera sido potenciar el aeropuerto de Girona o el de Reus o buscar otro lugar para un nuevo aeropuerto”, añade.   


A pesar de las múltiples reticencias, el Ayuntamiento de Barcelona y el Ministerio de Fomento siguieron adelante con el proyecto. Querían que el aeropuerto de El Prat se colocara en cabeza de los mejores aeropuertos internacionales. El Plan Barcelona se vio amenazado también por la ubicación de la tercera pista. En teoría, debería colocarse a un kilómetro y medio de la pista principal, a lo que el Ayuntamiento de El Prat y grupos ecologistas se resistieron porque significaba ganar terreno en el mar. 


La 07R-25L se situó finalmente al mismo nivel que algunas casas de barrio de Gavà Mar ubicadas a apenas 3 kilómetros y medio de la cabecera de la pista. Mucho antes de su entrada en funcionamiento, la Asociación de Vecinos de Gavà Mar sabía que, en el momento de su puesta en marcha, el impacto acústico sería insoportable. En 1999, presentó alegaciones contra el Plan Director del Aeropuerto y en 2002, informó a los afectados del problema que se acercaba. Muchos gavanenses no les hicieron caso ya que el Ayuntamiento distribuyó panfletos donde se negaba cualquier contaminación acústica.


La confianza ciega que el Ayuntamiento de Gavà tuvo en AENA ha propiciado las críticas más duras a la alcaldía. Jaume Grau considera que el alcalde de Gavà, Dídac Pestaña, ha demostrado “una gran incompetencia” y que debería “haberse adelantado a los acontecimientos”. Elisabeth Martínez, presidenta de la Asociación de Vecinos de Gavà Mar, considera que el trabajo que tenía que hacer el alcalde lo ha hecho la Asociación y le reprocha que sólo empezara a moverse cuando los vecinos presionaron. 


El Ayuntamiento de Gavà se defiende con uñas y dientes. Dice que también presentó alegaciones contra el Plan Director del Aeropuerto y acusa a AENA de “no cumplir los acuerdos” a los que habían llegado. Además, critica que la gestora no escuchara las peticiones de los vecinos de Gavà Mar puesto que si hacía caso a los afectados, “el aeropuerto tendría limitaciones para conseguir el rendimiento que precisa”.  


El Ayuntamiento de Gavà no es el único que ha recibido severas críticas. El de El Prat, también. José Manuel Lorenzo, portavoz del Ayuntamiento de Castelldefels y Presidente del Partido Popular del Baix Llobregat, apunta que es el “gran culpable” ya que el alcalde de El Prat, Lluis Tejedor, hizo todo lo posible por que la nueva pista no tuviera ningún impacto en su localidad. 


Otros afectados, como las dos asociaciones de Gavà, consideran que Tejedor hizo lo que tenía que hacer: velar por los intereses de los ciudadanos de El Prat. Y apuntan al Ayuntamiento de Gavà como el principal responsable. ERC de Gava pone de manifiesto en su revista local de abril de este año que entre 1992 y 1998, el Ayuntamiento de El Prat gastó 600.000 euros en estudios, trabajos, información y asesoramiento sobre el impacto de la tercera pista, mientras que el de Gavà sólo desembolsó 14.445 euros en el mismo periodo.


Las diatribas más duras se han centrado en los beneficios económicos que ha podido obtener el Ayuntamiento de Gavà. ERC criticó en su revista local de octubre de 1999 al Ayuntamiento por defender la ampliación del aeropuerto y, al mismo tiempo, promover y aprobar planos urbanísticos nuevos en sectores afectados por los vuelos de la futura pista. En efecto, mientras se planteaba la nueva pista, el Ayuntamiento de Gavà mandó urbanizar Central Mar, una de las zonas más damnificadas por el sobrevuelo de los aviones.


 Según Elisabeth Martínez, el Ayuntamiento de Gavà se posicionó a favor de AENA porque la empresa había instalado una nueva torre de control en el término municipal de Gavà. Cuando se puso en marcha la tercera pista, y el Ayuntamiento vio que el ruido afectaba a una zona destinada a construir más casas, empezó a hacer caso a los vecinos.


 Dídac Pestaña empezó a presionar a la empresa gestora del aeropuerto a finales de 2004 cuando, junto al alcalde de Castelldefels, firmó una declaración que exigía a AENA dejar en suspenso la utilización de la tercera pista y poner en marcha el Plan de Control y Gestión de operaciones de despegue y aterrizaje que garantizara el mínimo impacto. Los alcaldes propusieron alargar la tercera pista 500 metros hacia el norte, lo que suponía destruir La Ricarda, una de las zonas protegidas. En seguida, movimientos ecologistas como Salvem el Delta se posicionaron en contra. 


Los vecinos de Gavà Mar agradecieron el cambio de rumbo emprendido por su Ayuntamiento. Los afectados consiguieron que la Comisión de Fomento del Congreso de los Diputados aprobara el pasado 9 de febrero una resolución, a propuesta de ERC, que exigía a la empresa gestora implementar en un plazo de tres meses todas las medidas a las que le obliga la Declaración de Impacto Medioambiental y a acordar las rutas temporalmente con los Ayuntamientos de Gavà y Castelldefels.


Después de la resolución, el Ministerio de Fomento autorizó al aeropuerto a instaurar una nueva normativa de vientos que suponía una reducción de la configuración este, es decir, la que más perjudica a Gavà Mar. La medida tranquilizó a los vecinos ya que pudieron volver a disfrutar de la calidad de vida que tenían antes. 

Sin embargo, desde hace unas semanas, las aeronaves vuelven a sobrevolar el barrio y la gente maldice de nuevo la mala gestión del Ayuntamiento de Gavà. La comisión de trabajo ha encontrado una salida ajustada tanto a los intereses de los afectados y de las administraciones públicas como a los de AENA. Los vecinos están a la espera de que el resultado de las investigaciones salga a la luz.


Sea cual sea la solución, será un apaño transitorio. En 2009, cuando la nueva terminal del aeropuerto se acabe de construir, AENA manejará las pistas independientemente, esto es, a la vez y tanto para despegues como para aterrizajes, no de forma segregada que es con lo que se ha trabajado hasta ahora. Los aviones sobrevolarán continuamente el barrio de Gavà Mar. Los vecinos tienen hasta entonces tiempo para asumir la situación o, en caso extremo, para vender su piso.
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